
LA EVOLUCIÓN DEL PROTECTORADO FRANCÉS EN

MARRUECOS: DEL CONTROL A LA COSOBERANIA

iNuestro punto de partida es doble y bien preciso: no existo un Código
internacional en el que se definan cor: precisión, y dentro de proporciones
universales o comunes, ¡as diferentes fiefuras jurídicas existentes en !as
relaciones desiguales entre pueblos; ni, por lo tanto, existe un régimen de
protectorado ideal a cuyo modelo tengan que ajusfarse los diferentes pro-
Iretornelos existentes (1). liso vacío se llena en la práctica por estipulacio-
nes y circunstancias concretas, peculiares a cada caso cíe protectorado. Nías,
naturalmente, y como en todas las relaciones humanas, existen claroscuros
y nieblas propicias a las discusiones y a las divergencias de criterio que,
combinadas con la natural evolución de todas las instituciones, originan
cambios importantes en la vida real de los protectorados. Ahora nos inte-
resa el que se ejerce sobro el que se llamó Imperio de Marruecos, que ofre-
ce la singularidad de ser múltiple: en una parte J a más importante nia-
teriaímenle con gran diferencia—' está el ejercido por Francia sobre ía
llamada zona francesa o sullaniana; en otra limeño menor, aunque políti-
camente importante (2), está el ejercido por España en la llamada zona
española o jalifiana (por cierto que dividida geofísicamente, en dos írozo<);
y, poi último, queda el colectivo y desigual que. constituyendo un verda-
dero coimperium se ejerce sobre la llamada zona internacional o de T án-
«e.r por nueve potencias, enf.re las que principalmente son cmttro las que

( i ) A.nyjlr.iíi así id rxnrtrsii: " \ o exislr proteríor-íflo r̂ e Derecho inteiiiaciinicil...; existen
úriuv-inrnte proi'''.t<ir¿!»íos... Afiatíamos cpie a veres el rútiiin <le protet "turado emnífrí* mcit/ii-
'íamci¡¡^ tiritas ;iiic?;;rjiics, niirnims qr:t; aiiinnos Firíei» omisos o amarizas desiguales sur>. en sn
i'seiií i¡i. vertiaderns proíeírloivdcs, sin (-se noniíir*-. nial vi.-Eo tn las <ír*"uios i:iíí.'r:j?.i:::iiia!eí c!rs-

'.íe i 015.

1,2) NU-nsyji: iír?I UI-HTÍ-.I ( l a n í a Vnliño al Jiiliía en la Fasma a'e Aid i:í Kt-hlr ¿a K¡53.
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inlenienen (5). Para mayor complejidad, Marruecos, qne ora mi Bslaclo
absoluto V anárquico •—<y Valga por ser exacta esta "(ontradiciio hi Scnni-
nis"~, sigue constituyendo a muchos efectos una "unidad diplomál'ca"
regid;1, por estipulaciones anteriores ai establecimiento de los protectorados.
que en parte lian supervivido, originando ir-'cuenles entrecru/.amienfos y
pugnas con las disposiciones emanadas de los poderes prolectores y prote-
gidos (l). I£sas estipulaciones son "grosso modo' ele dos clases: tratados
bilaterales del Marruecos independiente (como los convenios con los l i ra -
dos 1. nidos de 18 de septiembre de 18i6. subsistente para la? dos zonas
sulianiana y jalifiana: y con Inglaterra de 0 de diciembre de ¡856, subsis-
tente sólo para la última); y {Talados píurilaierales en los que fue parte
aque! Marruecos, que descontando ¡os añejos sobre el derecho de protec-
ción {"5 de julio 1880) y los numerosos "reglamentos diplomáticos", se re-
sumen en el Acia de Algeciras de 7 de abril de 1006, especie de Caria In-
ternacional de Marruecos, vigente en gran parle de sus previsiones econó-
micas y que, por lo tanto sirve para mantener diversas instituciones más
o menos internacionales comunes al Imperio (3).

Para ser completos añadiremos que algunos de los pactos sobre Ma-
rruecos concertados por terceros países antes de los protectorados siguen
valiendo. Así, el francoalemán de 7 de noviembre de 101 í, reafirmando

(5) No hnn faltado, romo se dirá. aÜrmauoncs francesas en el sentido de qne sólo exi^i"
mi p rotee forado, el r*<ilo, sohre iodo NKírncvos, oiliíicundo cíe "chitara de influencia espa íioí¿í

en el protectorado francés" a ía zona jaliiianu y de ampliación de la zona íranct\«Q ¿i Túntfer.
Mus j!0 citemos eme merezcan airón* mi examen detallado (paede verse el exumen a1' ii1

cuestión en mi liLro Orfjajiizarióri del ProtecLonido español vn ISlarruecas, 1945. vol. I, pág. *̂ )•

{•!) Ya el dir-tumen núniero -1 del 'i'riLmial Permanente cit: Justicin Intomucionaí. en 1*521.
declüi«5 (pie la (nxesiiún de nacionalidad en Marruecos "no era, por sn naturalÍ*ZÍI, asinito tlo-
niéstíco" fnmccíí. La sntsLsítíiicia do ciertas estipulación^ anterinn.is a los protectorados osti
reconocida por la jurisprudencia franresa (decisioiií*s del 1 riínmaí de Apelación de Ranat t»f"
V2 jnlro 192-1 y Jo ia Safe Pcnai del Triímnal de CVarión de 12 a:»ri! 1924 y 27 jmuo 195f))
en cn'.uiio no se opongan a las ron di* iones del protectorado". Nías Ku sido aí'imiada si" t^'1

rescr\-a por el iiillo del Triíninn! Internacional de Jiislw ia en a£nsto de 19J2. En íiuena dn>
Irina míernacíoniil, íiáentnis los terreros no reconozcan ios prntet tozados, sus derechos a:it'>ri;i-
res suíísisten. \ les listados Lnidos nti nan reconocido de ¿fir« los acneníos cíe 1912 o, ai n^-'
nos, (isla es íu doctrina cíe su DeparÍLiiMcnto de KsEado iníerpreíando la "Xota í.ansiuü" de lfJ!**

(.3) Ha desaparecid') !a Polfcía d«: los ci.hu pner'os , pero suLsisteu el B;inco de l-.-taan,
ron si'de en fán«í-:r {t{ne actúa cíe frtstruniento iretníicio y de Tesorería (íe! Nlaízén. *'->u J^~
vilugio ei:!Ísor); )i» CornisTÓii de Valores Aánanerus, el Oimíté de Aduanas y eí Jui^u'J <:':

Kxprcrjíacii.nics; ías .ÍII:ÍÍ;IS esperiril de Olíais Fnfclícas y ponera! de Adjntlífrtc:on.es .-on P'*1.5"
ierí:»r,s al Acta cILada. El Afíu. en ü'e^eiuí, efuiso nianteii-jr la incícDüiiciencIií *'* ÍTi'e^ndaK C*J
NTarrueccíS Lujo el Siiílá», *'nn ¡>bíor:nas (pje -/jictran de or«4en a ios puerios dniide ími>ía (."• --
deníaies, y de renn-sus al Map:én, denrro ¿>:l prcpjsiio de una 'i*ner!arl e iLjíiaídud ÍTCTÍÚH .̂:--=-

que ¿ií rjibií de íns r:íios T>:?iiuaiL cíesi/íuiiles par ti NL'-rru'Jf.ns (rF?zi< ificn Piiero?a>)-
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los principios de libertad (relativa) cíe comercio e igualdad de trato econó-
mico del Acta de Algerirns. puede ai'm ser invocado: no por Alemania (or-
tícuio -F>! del Tratado de Versalles), sino por Espf.ña, conforme al aH 1.'-'
cíe la Convención Hispanofrancesa de 27 noviembre de 1012, iundarr.enta!
porque constituye la Caria básica del Protectorado español. Aunque ese

•Jot/ó - rJ - Homnrv í !¡ !

COSKrt CO.'JFlAQt A ESOafjA P3C}
C.OSLACAGOJV fíi'ó - A - /.9O4

F E M = AV.T/z;¿'ír7r/*5.T«r.!.V!>3f;:.;C'?£r-
' " r)c¿¿so.',tir;a:-:-i-.^-:a-crj.'.?/í*¿os

ejemplo quizá no sea el mejor, ya qnt: i:I Sultán aceptó sus estipulaciones
por ¡tu dalnr de 1 i de marzo de 1913, paso automático en vista de las reser-
vas J.el ari. 1 .Q del Tratado francosiiarroe;uí fíe 50 maiy.o 1012, que es la Car-
ta básica riel Protectorado íranees; ambos predeterminados a sn vez por los
acuerdos fj-nnrofngl(''s y francoespafiol de o ríe abril y 5 ríe octubre: de 1904,
viüenies al concertarse ios de 1012. De igual motío los Convenios plnri-
Iateraies sobre Tánsfer (F'siaf.ufo 1? diciembre 2 92" y Acuerdas de 25 ju-
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lío IQ2#, 10 atfosfo ÍQ-I.J y Í0 noviembre 10*52) lian sido aceptados por rl
Sultán bajo la forma <lc Oaliiros orgánicos" rlr I ángor, rfue Trpif-on y si-
£uf*n las estipulaciones do los primeros instrumentos.

Tenemos, pues, que Marruecos:, desde 1012. es un "Estado protegido".
¿Qué* !ia significado esto en la realidad/ F [abremos cnue repetir que bay
que oslar no sólo a los estipulaciones de los Traiaclos corresponriimfes. sino
tainlvén a las condiciones reales de las i res zonas, porque no existen prin-
cipios internacionales comunes que pudieran entenderse automáticamente
aplicables para explicar el contenido de aquella calificación (ó). Lo único
claro es que Marruecos es un Protectorado de Derecíio internacional, que
conserva su carácter de Estado con stí territorio propio y distinto del con-
iíguo íle los protectores; que sus habitantes siefuen teniendo su nacionali-
dad, bien que con un suplemento indicativo de ia zona de donde proce-
den a los efectos de su representación exterior; y que ios poderes (institu-
ciones, cuerpos, servicios, normas) de ios proíectores se ejercen sobre un
medio distinto del propio, conservando su carácter originario, por ío que
son, en principio y en teoría, distinguibles ríe ios poderes subsistentes del
protegido, por nías que éstos estén sometidos a la 'intervención lifcaliz;ido-

(6) Lo< autores ni siquiera SÍ* han puesto di- arurnlo para deíinir AI protectorado ni para
deirr minar las íonuas cíe oriffiiiHrlo. P:;«s c\ requisito de su patío entre protecior y protegido
írilló cu varios casos (Samoa, f.n I SSO; Fgipío, en 101-í). f-.I único rasiío cierío f.*s que supc>iu*
f*'ór;fíiriu'riii: en compensación si: "protección" contra agresiones rxlernas y íum conhu las ¡«*if

una infiertíiifia cío un poríer estatal, qmY dchc ser sobrrano. en olía pndnr rsíatrii. otor0a:i<"Jo'r
l¿ros inhínif»^- Lji los Lstacío? ai.'tocráti*os protegicíos —cine sun f a?i torios, iru Itiulos Marní'.1'"O*

Túuox—. la prot*'tí ion so concreta en 'A soberano proteguío. al timl sueísn i'»anN'i!érs;:Ie STIS
prorrojíotivas ne :iimt:niJatí y sus íionorrs temo Jefe th: l i t a d o . Lfi mijiírenriri cíí-1 proti'i.ttir
suele suponer la represenlaciún exterior fiel protegido, aunque ha íiabií^o ejemplos en to;;lí¿i-
no (Ar'iíanistáTi. 1S7O-IO10; Transvíui!. ISS-MOO."»; Túmv. Ui;ne un icóricu tleredio tíe Ivgs.-
cióri pasiva). I acarrea la asunción cíe sus servicios diplomáticos y militaros o, por lo nifiins, *u
Jirecclún (la zona jñ'iíÍHnr; tiene su Iljércihi, mstruído por españoles). íVr:i tam¿)?éu Li ruaynria
<ie lo:; protefionnufs suponen ima irirterenciñ cteí protector en ín interno. |wrd ríar.iníi/.ar !a so!-
VÍ'IH.ÍL-I linrmriera. re£TiTliiriy.ar la afiminiülnicíón y la ju^iicia y mcjoiíir los niveles t alrnral, fí»J-
númi.vo y soria!. Hilo origina la frejuión tU> poríerffíí y servicios nm;vos por parte cíe) pn *'-ib**
v la mecíiíícar"ion ríe casi lodos ios prrexisíernVri.

Hn conjrinto >e í:a eii¡rtíea<ío la palabra "pioletiurariu" pura recubrir uos situarÍMTICS n*:;>
cíífercijíes: un poder generaInitrnle COIIÜJIIKHÍO con ía atiniinisinirión fncirríM-t;', f-jen icíu st'íir»":
at-rupac;o;:*'s íiuTnan;ií; niirnestaíales; y «!ro puilt-r ariáioíío, pero no igual, eJerrírJo *:IÍ>ÍÍ' '•'•'-"

JaJt-Títs F!s:afJfis. Aquél >?< el ¡JamaJo "i oloníní", ior::;;i ríe la coíuiii?arió:i cjinr ÍIÍÍ sa¿.t*."í''i
njuAn'lr a n-iuhas anexiones. Kste es vi Uní tintín "tíe L)er»:cli:i iuler:iai .!onul". Híl'unail''* s ^ '
vez, ><%ui'm qi:*: se Í:¡I\;Í cjercírío soi>rf ÍIÍÍ i">i;irío cíe civiíizacióii ^"naí o tM.inivaJeTiÍc a ía íít''^
pruiíeríur o subn.1 un Esíado «V civilixr-it.ión (hh-rrnhí r iníenrjr. ^Marra^cus y TÚÍIÍ;:Í S*MI U;"5
'«í>rs nTerírfpiTí'infjs Je vieja ctüíara. PÍTO ofaba/i a!ra¿-adíis en sn-i uríeíes miítírí::!* *•'• >" '-"'••
nrimLTí. eia trrrinleij.rníe tinánjnit.(j. í~->ío íné cau=a cic qLie \ l a m i e t ns srrfrlf?i«i TU*'.:!*-'.-- *<-'->-
tricr iijiics ríi sii < apacidaií jn'rmac:*.:nrt! rriiif}-ifj antes de st.-r [)rc*e¿:ao.
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ra y Itriíiva ríe aquéllos (7). Lo qne quiere decir Cíue íorzosarnente Ii;>J>rán
sufrido un míni;num de transformación y que ésta es ronünua.

Así Marruecos, en cuanto sifjiic siendo un listado bajo protectorado,
y no un Protectorado colonia!, no puede ser anexado ni absorbido iinita-
leralmente por ninguno de sus protectores .(como sucedió a Madasjüi.<.ar

fíguig

\7) La ciucírina iejpi! iVüiii esa anferinr a i<>!W Ksnía ;idinitiao ampI¡Hi::r:itir csUis prini-ipñis.
Jii'ru tf-!ii»-indo calificar i!;: ox!¡an¡vros n !":; pnjcr?5 y súhJitos irdiicpses i-u Mannecu.- y
Táncz. í.o.-í jioiíeres J R expulsión tlel licsiílf-nh- en Tfcíez. SÍIIÍ !DS d'*l í~.niiíci fie 1. TS. n^aiivus
r. iu5 iraTKeiKS sil las escalas Ai: Levaiiti (C'nnsiyu cíe Esíatlu. 4 Jicii/jiihn; Í923Í. Los ,».los
A- los Residentes lio sini s-Mirp!¡!i!e! de ios re< urs;;s «nntenriusus « r a t a ÍMS .iritis iíi; ias ;IK-
íf>rJ'Jk»<u;s harucsiis (Consejo t!i: Ésladu, 6 wLrtí I92ñ). L<is !:tie:u5 curi!«"ricio«os rtmtra (;1 Maj-
>'é:i currt^Dorvilfí íí lu.-- i riljuriüie^ irán-o-i:heiil:ínncs (Ouíiir 12 aijosití m í 3 } . Líi t uasi-asinM-
ia:-!(jn" ue los ser-.ÍLírjs deí Pr';l<?r.i<.»viî ». r̂ LJifia ¡;íír Franceses a ios servii:ius fra:irest*s, .sp esía-
¿•!i.->:i-> por Decrr'.n "ncg<'.c!aci<i" el 2~> i!uv:e:nl>n' 19^^.
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en 1806), y sería muy discutible que pudiera serlo por medio de nuevas
convenciones, en las que «n Sulíán aceptara la anexión (como sucedió en
el caso de Core;» con Japón, en 1010): ni aun 7>or acuerdo enire sus pro-
tectores (caso cíe Samoa, en 1890). La O. N. I..'., en 9 de diciembre de 1952,
ha señalado otra meta para ¡a evolución de Marruecos: la autodetermina-
ción negociada. Tiene, pues, que conservar entretanto el mínimum de pro-
rrogativas que se derivan de los Tratados de protectorado, o se;i de sus
íacuilíides respetadas como potencia.

* * *

¿Cuál es la naturaleza río esas Facultades? I.a discusión gira en torno
a si los Estados bajo protectorado son soberanos, pero con delegación en
favor del protector de parle de su soberanía y una paralela suspensión o
restricción de las facultades que componen lo delegado. Si son semisobcra-
nos por merma de algunos de ios atributos de aquélla (suele decirse que
conservan la interior, perdiendo la exterior, lo que no es exacto en gene-
ral). Posición ésta que supone que la soberanía sea divisible, mientras
que la anterior exige que sea cíelegable y restringible, distinguiendo entre
titularidad y capacidad de obrar. Oficialmente, lo que hay es una concu-
rrencia de soberanías —las del protector y la del protegido*— mediante v.n
nexo singular, que recuerda algo a los antiguos foediis iniquus. que pro-
duce una asociación desigual. Esta discusión aparentemente bizantina ba
tenido en el caso del Marruecos sultaniano una gran importancia práctica.
Pues Francia lia hedió evolucionar su doctrina a compás del curso de ios
acontecimientos (e inspirada en gran parte por el peso de sus intereses)
desde la doctrina del controle del protegido que defendía Liautey (esto es,
de la fiscalización, guía y restricción en su caso de! uso que baga el pro-
tegido de las facultades soberanas o semisoberanas que conserve, con even-
tual adición de las que el protector desarrolle por naberías recibido en vir-
tud de la delegación) a la doctrina de la concurrencia ¿o. las soberanías,
que aun siendo compatible con la anterior se Ka presentado como cosa
distinta y nueva en dos versiones sucesivas. La primera, que empieza
en 19-16 y acaba en ÍQ.Ó2, es la de Marruecos Estado Asociado de la Unión
Francesa. La segunda, que se inicia cr> 1052 (ante los obstáculos con <3'f-e

¡ropezó la anterior, no enterrada definitivamente), es la de Míirruecos pro-
tectorado cuya soberanía residual es concurrente paritariamente con la irai:-
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cesa. Con ia singularidad de que esa asociación paritaria no signihca que
los poderes dd protector y del protegido concurran de un modo igual en

-. iodos los actos y ¡unciones públicas. La paridad se limita por Francia a
i ia igualdad de representación en aquellos organismo-, colegiados presenta-
j dos como representativos, en los que la aplicación del principio de propor-
I c/onal/dnd. entre los representados y los representantes colocaría al ele-

mento francés en una posición extremadamente minoritaria. Por supuesto
f que dando por resuelto, como válido. e¡ que los subditos de! protector
! (considerados como extranjeros por eí último soberano marroquí. Molia-
! med V) pudieran estar representados en organismos que por actuar exclu-
¡ sivamente sobre el Estarlo protegido deben ser considerados como pertene-

cientes a éste (>S). En los demás aspectos, los más importantes del cotidiano
contacto, la paridad de los "cosoberanos" no existe; ios podares del pro-
íecto.' son' excluyentes (asuntos exteriores, defensa) o compartidos, pero en
proporción desigual y cambiante dentro de la teoría de predominio en los
llamados "servicios modernos" o "técnicos", jurídicamente mixtos, mas
prácticamente de dirección francesa (tráfico y comunicaciones, obras, lii-

: gient y asistencia, enseñanza moderna, orden público, trabajo, producción
y valorización económicas). En las funciones menos afectadas por el pro-
tectorado, a causa de su carácter religioso y tradicional, los poderes fran-
ceses son potencialmenie superiores; esto es, pueden serlo por vía de des-
titución, suspensión o anulación al ejercitar el controle. De modo qxi? la
cosoberanía no significa en ningún aspecto una paridad de soberanías, que
nadie sabe cómo podría derivarse sin otras justificaciones, de su mera
concurrencia, y que de existir sería más generosa para con ios marroquíes
que !a actual situación, flexible y cambiante a gusto del protector. En tér-
minos tales, que salvo el valor que puedan tener las intervenciones exte-
rioras y la oposición interior, nadie sabe a dónde puede conducir el pro-

ís) Paralelamente Í'V<U:CKI saslcnht hí representación (íe esos sziLditrjs en sus or£íKii*rnos trn-
rrales. .'in que hubiera adoptaría una medida semejante respecto de. los residentes en oíros países

e:ctrHn;oros ina(;Dt;iK"íieutes. A*í, n Ins !ranct\scá dtí Mtirniecu<; les otrirgó r;íitrt.\m'rit?.n'Les en r\ C.v>:i-

sejo cíe !u Repúhlien. r.ninbnulos itor la Asumíjícít Nación?.! ímTK:í;s;i Iras df; sí(\sic;iutt:iñn previa,

pur ÍÍÍS jniemí>rüs rrartrríf3* (leí Consejo cíe OaDierno <!<; !H Rí:siaein-i;i i» par lus '¿m^ius parJ^üan-

íiirioí. En KI Alto Cunsi:jo til- lu Uniñü Fiancc-í-a se R'.surN'aron 17 puestos para Mnnai:ct« y

Tfciix. Ri SiiliáTi protc-tó <;1 ÜB de mayo de 1049 ai conocer ]a cíeclnracióu de C'n.-.te-1'Inreí. s^íjibi

l'i V.TÍFÍI !ĉ s prateiiur;±cíos se naí>£;ui íriHiE^ormacio aulornáUcaTTienre en tsíciáos Asouaaas. Como

se di;3, Ot-ste-Fícreí. í.íiirjp;ié y Ojíomia Alaran pf»r inconcucu la rransior/riación. Lníiiaire no

ín cTeía aceníoírle. Oe rierrio, eí nuevo NIir;isterio fie les Kstados Asoi.iadni; Inriitó su t:«rnjieienc:a

'i innuciíTrni-
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lecloiado, aunque pueda preverse <[ue a ia confusión de soberanías en una
superior. llámese de la Unión Francesa o como se efuiera, dirigida por
París (8 bis).

F.i origen de íal imprecisión, tan singular, está en el breve y confuso
Tral¿icío de protectorado. Nos referimos al de Fez, porque los correspon-
dientes de Madrid y París, respecto de las zonas jalifiana y tangerina, son
bástanle más precisos que aquél en muchos aspectos. Aquél se concertó
cuando los franceses ocupaban buena parte del Imperio; pero ello no cons-
tituye un caso excepcional, pues incluso en los tratados de paz Jos v.-nci-
dos disfrutaron menos libertad de negociación y opción que la que iuvo
Muley Hafid para suscribir el de Fez (9). El Trátetelo empieza por sentar
el acuerdo francosulfaniano (el Sultán personificaba a Marruecos) para
instituir un nuevo régimen con las reformas administrativas, judiciales, es-
colares, económicas, financieras y militares que el Gobierno francés juzga-
re conveniente introducir, comprendiéndose entre ¡as mismas la organiza-
ción de un Majzén reformado. El art. -1 añade que1 las medidas precisas
para ello se promulgarán a propuesta del Gobierno francés por c-í Sultán
o las autoridades en quienes hubiera delegado su poder; de igual fonna
se procedería para la de los reglamentos nuevos o ia modificación de los
existentes. L.a previsión de. otro acuerdo queda reservada en el arl. 7 para
las bases de la reorganización financiera (respetando los derechos de los

(S hls) Liauic-y si* opuso (6 junio 11H2) a íin proyeito di* íinnún qu<* roprescnlaDH in aiif^i""
(couceMóii ¿i>. todos los poderes políticos. administrativos y militares). Leckrr ("La <{uf!stror. maro
raiiit*', ¡Qjüí) J:<" qt:c "en Marruecos hr.y dn= civilizricior.'js, IÍ:Í:Í;O dos soceranías" 5" que •-•
Marruecos arínnl es "oíjra uc í* rancia". !*.! principio cir la cusorjeranía luc tioff*:iflitír> por <•!
^•H::MÍ Juiri ÍM: la Aa*d<'i:ii:i tli' (.ionrias ColtiniriJes (\S novienífjrí: 19-l'í). L'Airiqar vi I Así:.'
(rdirorirtl r!i-I IV volumen de 10^^) cíiri" qL¡'- c;l \cz d'.: cosoLertinííi dt.-Le íiaiíialSf ríe- (.Y*rit:t".:i
íltiniti.

(9) Xu ÍHÍÍÓ I I I Francia c|r:ii-:i j-.!/eó íiú'u :<-ntf la oi-upudón "pnrqíi>- i:l Siiltáli ii;sl)í.i m'-'I1-
íat.l!) ios acuerdos ir.iin naLrrríanes' . peni ios esriirpulos del (^uai d Oríay hicirniu en'-* se v:zb.-r*'.
ptir el t cucieitti d'í T:II Tr.iladti. Níulcy Hsiid ít: qucjalia desputís rit qnt; íns rraiice*1^ no ÍK:K' '"

r.iii scíuidn el e;en:;*in (ÍL- ios ir.^íesr.s ea hiirplo, otiipancto fi :ntervin:ent:o oí país, s;n i^^i:- '̂--
cJ Jcdive a iimiar mi Trahídn de prot'r» hfradn. !..a visrdad es (rirs ésk: le (ostó í*i íroii". ¡i'i'^
fu mii'CiJiikiridad filé tal inie »Ld¡< ó t i !ll tlr acíosio de 1912. >ITII:LIU SI- lia í:ní>¡a<Iu stibrc -i s'-
aíidirariún íné iíjrzada, í .o cierto es qi^.- cnhriá li:s Í(irni;i5. si: mrsniííiró a í'.spaftii y :1 ( : ' : v >

poíencJas y fiií' ateplada. Su srcrrsnr hit* su hermana Mniry Yuseí, icemuiu^atío eii 1^2. a- ; - '
rir por su "iji- Mtiley Muhnmrti (NJuíiamuij Y), ni que Frauda ha depurstn luiilwU'v.Jf-'-1'*"
en 10")!. rt'enipin:<án(:ni': pnr su tío Níüíiaincd Bu-Araía. iine sería c! \ l .
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lenedores cíe [ítalos cíe ios empréstitos, permitiendo garantizar los compro-

j misos Je! Tesoro y la percepción resillar de. los impuestos). Tal como

j osla redactado e! 1 ratado, parece que el papel de! Sultán y sus autorida-

des es automático y pasivo: tienen que acatar cualquier propuesta flanee

sa ctm ral de que no afecte a las reservas del arf. l.D citado: la situación

I religiosa, cí respeto y el prestigio tradicional del Sultán, el ejercicio d< la

\ religión musulmana y de las instituciones religiosas (especialmente !o# !ia-

í h ices) . Pero como tal interpretación resultaba un poco fuerte, ¡a doctrina

i Francesa sostenía que se trataba de un régimen de colaboración y no de

i imposición ni sustitución: iniciativa y promulgación por el protector de

\ las normas dictadas por el protegido", según la frase de Riviére (10). que

añadía que ese sistema "puede dar lugar a conflictos teóricos (cuando se

> escribía esa frase se habían producido ya varios: las lamosas huelgas le-

gislativas" del Sultán, no lirmando o no sellando), solucionado; ora por el

cansancio y desistimiento de una de las parles, ora por acción unilateral

francesa dictando algún A¡r6t Residencie! en las materias que había pre-

tendido hacer objeto de un Dahir, aprovechando la imprecisión de la línea

separatoria de tinas y otras disposicio?ies. Yendo más allá que Riviere y

i; ya en ¡940, Luchaire escribía que "una inobservancia de esas reglas por

o.í Sultán... constituiría una violación del 1 ratado de protectorado, ju¡»lifi-

catoría de contramedidns por el Gobierno francés". Para que no cupiera

lugar a dudas, añadía: "Si tin desacuerdo profundo entre el Salían y el

Gobierno francés hiciera imposible la administración del país, sería mejor

una retirada del Sultán en lavor de su sucesor qun «na anexión por Pian-

cia' (l¡). Y es que se Había producido ya la destitución de Sidi Muncef

como Bey de. Túnez (en 1944), a pesar de las disposiciones protectoras de

ios i ratados del Bardo y La Marsa; y Francia, animada por el resultado

do ln experiencia, se preparaba para repetirla en Marruecos s: le lesultaba

preciso, olvidando que el status internacional del Imperio es diferente, del

cíe la Regencia, carente de ciertas garantías y reservas que. favorecen a

Marruecos.

El Tratado de protectorado que examinamos contiene otros compromi

sos que representan otras tantas concesiones recíprocas, y algunas en fa-

vor de 'creeros. De atiuéllas. el Sultán otorga --i Francia el derec?io de

flirt TrrJ'.é J e DnAt }ij¡ri>cair.. H>+S.

(Hi H.inuel ¿e iJrofí ci'QiÚTtmer, !4-!<l-11. píys. 17^ a !*>.
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ocupación ("previa advertencia al Majzén") de las parios do territorio que
juzgue necesarias, así como de la policía de vigilancia sobre el lerii'orio
y las aguas. El de interponerse en las relaciones extranjeras del Imperio
(sin suprimirlas, pero sí comprometiéndose a no formalizar ningún ;><-lo
internacional sin el previo asentimiento del protector) por medio de un
Comisario Residente General, que además representa al protector nn!¡- el
Sultán, aprueba y promulga los decretos chenlianos. El de confiar ¡i ¡os
agentes exteriores deí protector la representación y protección e\ttri.;ves
de los subditos e intereses marroquíes. Y el citado de no contraUir ni
directa ni indirectamente ningún empréstito público o privado ni otorgar,
bajo cualquier forma, concesión alguna sin el consentimiento del protec-
tor. Por su parte, este se obliga «-«además del r-espeto del Sultán, rk- la
religión y sus instituciones ya mencionadas— a prestar "un constante ti po-
yo" al Sultán, su heredero y sucesores "contra Iodo peligro que amena/are
a su persona o a su trono o que comprometiere la tranquilidad de sus
Estados" (art. 3). Este compromiso es tan concreto, que la destitución de
Moíiamed V queda privada cíe Lase legal: por ello, ef Gobierno francés
lia tratado cíe hetcer ver que la deposición se había producido por elemen-
tos marroquíes, no sin admitir que Ja Residencia '—'bajo sus instrucciones',
al monos en teoría'-1 la había aceptado y sancionado. Pero prescindir ndo
del absurdo que supone el admitir que en la zona sultaniann puedan ¡e-
unirse 570 coyod y hacJiat para atacar a su Sultán, deí que dependen en
todo, y que luego una masa pueda tumultuariamente atacarle sin que Tas
tuerzas del protector actúen, auntpie sea con "pasividad", eí Tratado cíe
protectorado no se limita a prever el reconocimiento y respeto de la auto-
ridad del Sultán por parte del protector, sino su salvaguarda y manteni-
miento frente a los ataques de rebeldes: slogan usado por Francia en el
período 1012-57 para justificar ciertos actos suyos. La deposición «—pu> **to
que no ha habido abdicación, según la propia nota de la R^sidenci;;-—'
viola el Tratado: y dada ía índole autocráfico-reíigiosa del Imperio piíuje-
ra sostenerse que, a su vez. desliga a los marroquíes de su deber de k-ní-
tad y reconocimiento hacia la autoridad francesa con sólo desarrollar i»s

argumentos de I.ticbaire.

Además, el Tratado de Fez contiene, otros compromisos por parle «f
dos contratantes —protector y protegido—1 en ravor de un tercero. Atn



I A f V O l . t . K I O N H i t . P U O T L - . C I n N A O O r R A N C T S l ' N M A I Í f U ! ( O S : [ ) [ t . ( O N I t í O L \ l . \ C í 1 - i O l ü 1 Í A N 1 A

nalmente, respecto do Kspañn, con la que I'raneia oslaba obligada desdo,
el " do orhtl)to de 1004. Y contiene otras reservas sobre e.l régimen do
Tánger. JF.l desarrollo ele osos comproniisos y reservas están en ios Trilla-
dos (\c Madrid y París, (¡no no son absolutamente iguales Cfne e! de íHe/.;
pero no portille concedan monos derechos a España y a la Adminis
U'nción internacional en sns zonas que FI Francia en las suyas, va que
aun dentro de mitclias analogías las restricciones son de doble sentido
y sólo en parle desiguales (i2), puesto que Lsnpña tiene algunas facul
lados que no aparecen en el Tratado de }"ez, y entre ollas (¡eli/.mente en
leorífi y no en la práctica) la de que no so mantenga o de que se retire.
al ,Jalifa la delegación general del Sultán para-ejercer sus derechos, a cau-
sa do que el Goíjierno español retire u otorgue su consentimiento para
ello.

Como .ni los Tratados de 1012 ni el de 1P25 se propusieron formal-
metilo, escindir a! Imperio, aunque ríe hecho si 'o dividieran a muclios
efectos, el Suííán es. según aquellos, lo mismo soberano en Fez que en
Teíuán o Tánger. Bien que en las dos últimas capitales su autoridad sea
puramente religiosa ("soberanía nominal", decía el acuerdo de 4 de junio
de 192*5), por delegación de rarulíades. Corno soberano común está en
una situación semejante ante todas las potencias que actúan en Marrue-
cos en virtud de los Tratados. Si alguna se arrogíi pooer para no recono-
cerlo. !as demás pueden nacerlo en cuanto alerte a su esfera, y viceversa.
De ol)í que, en buena doctrina internacional, sólo cabía admitir estas dos
liipóiesis: que las potencias no pueden nombrar y deponer a los Sultanes,
limitándose a tomar nota de la legalidad de cualquier transmisión deí
trono. O que pueden liacerlo. pero de común acuerdo. Si no lo liay. ian
legítimo puedo ser un Sultán para el protector de una zona como ilegíti-
mo '¡aya sido declarado en Ja otra. I.a deposición nniíateral de Molia-
med V no ha afectado a la zona jalifiana (en la de Tánger se ha procla-
mado por el Mencíub), donde la plegaria de los viernes se lince en su
nombre; y no por decisión o imposición cíe la Alta Comisaría española.
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sino por JiWe decisión Je las autoridades reii«io.sas y jalifianas, respelada
j)o¡- la Aila Comisaría española (12 Lis). De iilií la tremenda anomalía í)i
loóos ios aspectos jurídico iriieinacionaíes que lia producido la acción fran-
co-ciisícíenle con Ira el Sultán: en .Marruecos hay dos soberanos reconoci-
dos Oí), y se íia sentado el precedente de que un protector pueda diso
ciar su Zona protegida del resto c!e¡ país, precedente que podrá lle-
var a soluciones muy complejas, afiímias de las cuales no gustarían nada
a Francia.

Naturalmente, ian violenta situación, provocada por !a impaciencia
o el desenheno de ciertos sectores franceses, que lian desbordado y arras-
fraclti a los poderes de su listado, va litfada estrechamente a la evolución
del protectorado a que antes nos reíerinios. Iln el Marruecos sulíaniano,
en operaciones bélicas de ¡012 a ¡051. lo importante era conservar —10M
a 191S— y conquistar --ÍQ19 a i(.)>í'~ a la vez que seniar ¡os necesai'os
jalones para la instalación de los colonos franceses y de los intereses fi-
nancieros. Ello exigía, de una parte, afinar el control de las autoridades
marroquíes, y de otra, introducir ¡as novedades corrientes en la vida de
los países europeos (14).

presunto' , tnmíiicn (íierif (tenriiénttu*

6S
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I'..! Marruecos posterior a 19T>2. parificado y próspero, tras la crisis m<%-
IropoiiUtna de 10 U)-'\4, resultó más importante y más prometedor que nun-

-MAPSUECOS

„ s CIQCULOS
¿scwros }
WO'SSNAS { C/OCUA/SSS2

TERRtTORtOS ESPAÑOLES:

lfh¡) 9-Zona mcrídiarxi.'ÍOraci)

TERRITÜRIO FRANCÉS: - I-Cfíaba.t 2-C6b'.fc 3-C.Morchand A-Grczr'n

W-C/.Mcgrad/'G-J.'minaJ Vl-C.Br/:rd

Z-C.F/ijofg Z-C.

r,i5£/'c:.Ttzniz. 4-- C.

A-C7¿,¡}rirt

UTit""ii.-:: Hncientía, Oí)r.-i^, í .useni'iixH. Higiene, iutUL<Ei?a-N!fuvist C.tui:t-rcÍD, Aírit üíhirit y J lanjijo.
y ni.;' n¡Ss bien polítira, ia ¿a AS:ÍII!<I« Inníyenas. Incfio d»; Asunlus Ptiiíiiio.s y m:'¡s tíirtlt- cir!
iíiU.TÍor. I n;i dr>í)!f.- IÍ-HI cíe intervención ir,iní.t*fa actr:;i!t,i t:n eí rnrr^-o .«uí)«: Ins <:ÍÍVÍJÍÍ y íus rlt'zaj,
y cu ia>: chuladcs solirc los /ifafn y los c^n/ií:!: !cs iiifcivt'iilorcs uviies <!<p<mí:t:iiti:.s de !a S'cctt.-
ÍTiría Oenenií y tic ASLIIIÍÜS Pftiííif.ns y ios ¡níí.TYeriIurvs iniít-rtri?-;, (ícpciiuicnírjs tu: Asnulus Intíí-
Senas. líí püís ;u'3Ló siendo (iividicío n i siete re^vent:?. Munitipios liiixiiíS ap:irfci*'r<in en I0I-Í.
.̂ n C unsejo ae C i'-íí>:oniO. óríano ;¡.-'.-snr i.ie íii ív^slilencia ÍOIÍ reprerrijiación de fritt'rcses p-.iriltLi-

!"tres. «e creó rn 1*̂ 21). hn ia Jr^ifria se crviiicrii Tliblirütíes mürícyT¡c>s. snbsisliemíu Ins st'í ida(í'<.
rtrSiiíiu-os. :srHeíií¡±s y «(jn-'rit'tucírnajiiis. tocios iiilerveuifín.-:.
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(¡I para la agobiada sociedad íranccsa, que empezó a pensar en una ins-
laiación < asi masiva y definitiva en las tierras ricas, a las que el Lslret.io
separaba de alemanes y rusos. Comenzó la fórmula del controle a no nas~
iar; fracasada, como se fia diclio, la de incorporación como 'Estado Aso
ciado' , que el ejemplo de Indochina no liaría apetitosa, la de ia c.oso-
beranía (con ¡as singulares interpelaciones mencionadas) obligaba a una
reforma a fondo de la vida pública deí país, afrancesándola. Y de ahí (jup
más o menos paralelamente con lo consumado y sucedido en Túnez, y
confiados los franceses en tener "guardadas las espaldas" diplomáticas (15),
se lanzaran a la serie He propuestas a las que el Sultán resistió con el
único aima a su alcance ^-ganar tiempo y alguna vez presentar alguna
contraproposición^, hasta exasperar a los influyentes impacientes y desen-
cadenar la crisis dinástica. Que solucionada ^-cn el terreno de los hecíios—-
con ia designación de su tío, ha cedido en seguida el paso a un torrente
de disposiciones, tan revolucionarias que no puede decirse si se van a
aplicar seriamente o sólo a ralos y en parte; ni las consecuencias que uno
v otro camino producirán. Esas disposiciones —muclias sólo en curso y no
promulgadas aúiw se refieren, en lo .que se conoce del programa de ia
Residencia, a los poderes del Sultán (que pasa a ser un "autócrata mode-
rado", por fí estilo de Luis XVIII o cualquier otro rey "cartista" de la
época); a ios órganos deliberantes; al Gobierno .—v como tal al Majzén-^;
a los organismos locales y regionales; a ia justicia, ai Derecho penal, a
ías relaciones sociales y, en fin. a casi todos ¡os aspectos de la Adminis-
íración. Con ia particularidad de ser casi totalmente de alcance indistinto
( niixio' o "común), tendiendo a aproximar (no a igualar) a las dos so-
ciedades, francesa y marroquí, en un esluerzo para acostumbrarlas a ia
idea de una eventual futura fusión (16).

(I5i Se lia Iiaíilado murl'.n <Ie las cláusulas secretas de los naiemos Chanteinps Adi'É>on
(eiu-ro 1950). i.-n i:I sentido Ai: qu;: ¡a cesión de las Lases aereas, todavía r.o bien conotiiías en
púrjlicn, Ilevalx-t como contrapartida la del opoyo r:orfean:erirano a ía presencia iraní -rsa cu ¿ ¡!l-
nucois, dejaiiduÍFí "manos litros" en sltS ida.-iones con ia población (leí país. Dt; hetiio. ío>
iZstHfius l.*ni«íns llevan vari;is sesiones en ía Asamblea Geru-rai vohimin en favor dtí r rant -a
(incinso pur vía tic aí;súinciórt o ciiripoiíonda) r<jr:Lra. las iniciativas afroasiáriras. lo . tfiKí e : i 7 i n

país t;m "anücoíonisla" resultaría poco explicaije de r.o existir i-.tzoiies no ciivnI'_Mdas, <«n>o las
aíudirins.

(jfj) L-ÍS roíojiíias tizi NTaiini:* MS ?nIotiiÍnTio rrraen riasía ahí tía:

A) S'Lrc el Gí*fcietT7f* cííemiano.

Fí DaLir i\r 9 th: sepíit-iprm- Je 1015 [Tinií¡íñ:a -ií Cons».-ju t!i: visires y rliret tur!.-> In^^'—-
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Tocias las comparaciones calificalivas tienen «¡go (ÍÍ* odiosas, poro a
veces son inevitables. 1.a zona jaliiiana, tan pequeña y poSne, aislada del

| viejo "maná" del Plan Marsíiall y sostenida por su protector, está en cal-

!

* ma, porque la masa nacionalista no ve peligro alguno de absorción ni de

desviación de la doctrina del protectorado, que España concibió siempre
j romo una carga y un honor para devolver a Marruecos su personalidad
.; histórica; tías de la cual espera encontrar a mi buen vecino y aliado, como

país hermano. Así la evolución tío! protectorado español va dentro de la
rn 1947, que comprende: AI (Irán Visir, Presidente; al Secretario General del Protectorado,
Vicepresidente; los Jos Visires adjuntos para los asuntos económicos y administrativos, el Visir
de Justicia, el do I ItiLns. ios dos Secrétanos generales adjuntos del Protectorado, eí Considero
del Gobierno cíierilíar.o. los Directores del Interior y para los Asuntos cheriíianos; los nueve
Directores de Iris administraciones cíierilianas (I [atienda, Obras, Agricultura-Comercio. Higiene,
IndustrÑ-vMiiMi-, .Trabajo A. Sociales. Instrucción, Interior, A. Cheriiianos), los dos Constaros
jurídiecs def Protectorado y del Maj'/én y los nui-ve Delegados deí Oran Visir (¡jara llducarión,
HHI.•¡(finía. Agricultura-Comercio. Obras y Coniunicacioiies, Producción y Fuerzas Armadas, Sa-
nidad. Trabajo). Conocerá los proyectos de ley que no toquen a las instituciones musulmanas
ni al estatuto del Imperio. El Sultán puede pedir nueva lectura <Ic los transmitidos en el plazo
fie un mes, v si eí Consejo mantiene el proyecto por dos tercios, queda aprobado. I n Consejo
restringido crean los dahires (iü 5 5 y 51 de aposto de 1055. componiendo!») con el Gran Visir,
Presidente, los dos Visires adjuntos, el Srcrf.lario ¿enera! del Protectorado, el Consejero del Go-
bierno rhfírifi¿mo y el Diiector del Interior o de los Asuntos Administrativos. Su competencia,
delegada por el Sultán al Oran Visir, versé"-, sohre cualquier medida administn-itiva o rcfílarncntaría
tjiie interese a la aaininislrítción del Imperio.

Bí Sním: las Asambleas representativas.

J-J 15 de sí'píien:I;rc de 1955 se lian aprobado piir el Oobierno íranees las disposiciones rcln-
l'ivas -i !»JS di'Lícinisiniiíí miinicipaies, regionales y de gobierno fiener<il. J^is 1S numicjpalidadtís U?n-
clrán una Coriiisión \::unicip.il sexenal ok-í;iria por mitad por francesas y nuirroqnító en las cahi--
7as de región y según la proporción que iije el Gran Visir en las otras. Votarán los presupues-
tos niunicipaíe-i y arret-íaran cíelríícr;-ííiva-'iit.nt<* Jos demás- asuntos municipales. Fün cada región
ss crean asambleas elegidas con mitad de miembros r'ranaises, que se reunirán al nieníis en mayo
y riovn-míiie. con atril)iK iones económicas y consultivas en materia de presupuesto y equipa-
miento xe.cfionai. %A Consejo dt; C.TOíiii'rno comprenderá dos secciones con if;uaí número dn miem-
bros, y en cada una tíos colegios; Ai;riculíura; Imiustria, Artesena<ío y Onnorcio; T rai)iíjiidores
y (üonsuiuidores. Lns dos prinieros colegios se nutrirán ne n:prcsentantes e!tridos de las Cáma-
ras procesionales, y *-l tercero, de desierjados segiin las realas q^e fijen los decretos de IÍÍ Resi-
íJtinciG o d»íí VLsiriiitíJ pani cada sección. Celebran: dos sesir̂ m ŝ anuales, examinando el ¡innocto
ás presupni'sto y los asimios económicos, financieros y sociales, Lomprencíit'ndo tres Comisiones
pemirtrientes: Pn-suputrsto. Hconoiníti y Asuntos St;rinies.

(-1 Sobre rt.ToniiHS judiüales.
Tres proyectos de: ciüinros afectan a la jnsiicia rnajxér], sus maüisUad<¿s y vi procedimiento

pLn.->Í. Aqnéíla sr: IíLrar¿ por jaeces d'*Icíadüs en prímerei msíaiicia y Tribimairs reL-iDariiê  en
upelat ion; la más i.mpoi"hirî <j. por Itis Tribixníiii.-s rei¡roi:iiies «! Triltunaí Suprciüo tKeririuiio en
aT;eíaciói¡. I.o-= Comisarios tl'A (jiLieruo seráií especialistas y no ::iUrrvHntoi>:s, y ín justi'-ii» í:f>
?f*ln:r .-e man tendrá.

H\' Sobre: reíomias so;:iriles.
Se fu-ibla de exlenííer I;.i libertuií smdicaí y ulros derecho» poi't:~ti5 a !ns niürroquíes.
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fioctrina clásica del control hada !a capacitación emancipadora o deslu-
felación" progresiva (17).

La suerle de! protectorado francés no puede ser indiferente a España.
Lo que. suceda en él repercutirá no sólo en nuestra zona, sino en España.
Los destinos de los dos vecinos lian venido estando demasiado Iicfados en
el curso Je ios siglos para que añora puedan divorciarse. El Marruecos
actúa! es un Marruecos inquieto, al que se empuja liacia la hostilidad
respecto del mundo occidental, y en donde se ha suplantado, casi siempre de
mala manera, la lógica presencia española, borrando sus huellas. El Ma r

rruecos que soñamos sería un buen vecino, un hermano capa/, de colabo-
rar con nosotros y con cualquier otro país. La colaboración tripartita de
los dos prolectores, entre sí y con el protegido, en la solución del sentido
común para la evolución y la salida del actual atasco. Pero ¿acaso el sen-
¡ido común es siempre el más común de los sentidos? (18).

JOSÉ M.» CORDKRO TORRES

nría alísníiiia musulninna. Los ir i h*r ventores españoles son TUI f.iierjio finito. Ltí« 1 TinuTiai.cs
müjzí'iiifiíios y chcráuiaís, así cr*:nti los mtisíiiais (pnr na Kaínerlos t •tnsutttntlnjcirir.s), stui pi*""1--"
lüenie aniónCHÜOS, sin nlriETáii fumiíario ríi-J O<*IJ:ÍTIÍO pr*ii(;ct)ir, cuino en 1:1 ZDTÍ.L siiUüiiiaUfi- !*•->*
TribuiKiít.s nispAiii)¡-Liíiii;utas a. la m*>üern;-i.

(tS) V. Bciidzt;t: "L'Afriqíií: irancaisn en Tánger". 1 -̂18 Julien: "L/Aíriqru- du -V---Í ^
m;ir»íift", 195Ü. Iai?oií: "SÍJÍÍMTI, GÍÜOIIÍ and Curnptiny", ll.i'd. FajcHis: "AJ'.-iíe t-n Aif^-í"'* í ' ' "
Xi.rJ". IU1X Day : '*Ltrs afíaires dv la Tnnisie ec rín MMI^C rlcvinil I 'O. N . 1.'.**. H.Ó3- >•>---
tagno: "RévolutiíJii tía Muroc" U>"iJ
X i . r J . IU1X Day : Ltrs afíaire
tagno: "RévolutiíJii tía Muroc".
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